
Semana del 11 al 17 Agosto, de 2019. XIX (décimo noveno) DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO.  
 
1.- TEMA: “ESTAR PREPARADOS” 
 
2.- HISTORIA:                                        “Natalia es sorprendida en falta”                       
Algunos fines de semana, los papás de Carlitos solían asignarles a él y a su hermana, una tarea o misión que 
debía ser realizada con prontitud mientras ellos y su hermanito menor iban de compras al mercado. La condición 
era hacerlo bien, con responsabilidad y en lo posible, terminar antes de su llegada, pero como nunca les decían 
la hora o el tiempo que iban a demorar, debían comenzar cuanto antes para poder obtener la recompensa o 
sorpresa prometida para aquel que haya cumplido la misión asignada. 
Aquel día sábado,  apenas oyó salir a sus papás, Carlitos comenzó con su tarea de regar las plantas y recoger 
las hojas secas del jardín. Por el contrario, Natalia, a quien se le había asignado la tarea de lavar y guardar los 
trastes que quedaron después de la comida, pensó “estoy segura de que mis papás tardarán por lo menos dos 
horas en llegar, así que tengo tiempo para descansar” y luego de oír algo de música, decidió darse una pequeña 
siesta antes de comenzar con su trabajo.  
Pero de manera inesperada y sorpresiva, sus papás llegaron mucho antes de lo provisto y encontraron a Carlitos,  
terminando sus deberes, entonces una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de ambos viendo la obediencia y 
responsabilidad de su hijo. Esperando algo similar, buscaron a Natalia y la encontraron durmiendo, sin haber 
siquiera iniciado su misión. Entonces su papá, muy entristecido por la actitud de su hija, la reprendió 
severamente y la mandó a cumplir su tarea de inmediato. 
Luego su mamá dirigiéndose a ambos les dijo: “Deben aprender de esta experiencia y recordar que algo similar 
sucede con Jesús. Él puede visitarnos en cualquier momento del día y no podemos darle el disgusto de que nos 
encuentre durmiendo o lo que es peor: pecando, por eso debemos ser precavidos y estar preparados para darle 
un buen recibimiento con nuestros deberes cumplidos, cuidando de las personas que están a nuestro lado y de 
las cosas que nos ha dado, pero sobre todo permaneciendo en oración y evitando todo clase de pecado. De esta 
manera, Él confiará en nosotros y nos dará la recompensa que merecemos en el cielo”. 
Después de oír todo esto, Carlitos se sentía dichoso por haber sido encontrado cumpliendo con su deber, en 
cambio Natalia estaba muy avergonzada y después de terminar con su tarea, se puso en oración y le dijo a 
Jesús: “Señor, te pido perdón por no haber cumplido con mis deberes como debía y te ruego que, de ahora en 
adelante, me ayudes a estar siempre atenta y preparada cuando vengas a visitarme”. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS: 12, 32- 48 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No temas, rebañito mío, porque tu Padre ha tenido a bien darte el 
Reino. Vendan sus bienes y den limosnas. Consíganse unas bolsas que no se destruyan y acumulen en el cielo 
un tesoro que no se acaba, allá donde no llega el ladrón, ni carcome la polilla. Porque donde está su tesoro, ahí 
estará su corazón. 
Estén listos, con la túnica puesta y las lámparas encendidas. Sean semejantes a los criados que están 
esperando a que su señor regrese de la boda, para abrirle en cuanto llegue y toque. Dichosos aquellos a quienes 
su señor, al llegar, encuentra en vela. Yo Les aseguro que se recogerá la túnica, los hará sentar a la mesa y él 
mismo les servirá. Y si llega a medianoche o a la madrugada y los encuentra en vela dichosos ellos. 
Fíjense en esto: Si un padre de familia supiera a qué hora va a venir el ladrón, estaría vigilando y no dejaría que 
se le metiera por un boquete en su casa. Pues también ustedes estén preparados, porque a la hora en que 
menos lo piensen vendrá el Hijo del hombre”. 
Entonces Pedro le preguntó a Jesús: “¿Dices esta parábola sólo por nosotros o por todos?” El Señor le 
respondió: “Supongan que un administrador, puesto por su amo al frente de la servidumbre, con el encargo de 
repartirles a su tiempo los alimentos, se porta con fidelidad y prudencia. Dichoso este siervo, si el amo, a su 
llegada, lo encuentra cumpliendo con su deber. Yo les aseguro que lo pondrá al frente de todo lo que tiene. Pero 
si este siervo piensa: ‘Mi amo tardará en llegar’ y empieza a maltratar a los criados y a las criadas, a comer, a 
beber y a embriagarse, el día menos pensado y a la hora más inesperada, llegará su amo y lo castigará 
severamente y le hará correr la misma suerte que a los hombres desleales. 
El servidor que, conociendo la voluntad de su amo, no haya preparado ni hecho lo que debía, recibirá muchos 
azotes; pero el que, sin conocerla, haya hecho algo digno de castigo, recibirá pocos. 
Al que mucho se la da, se le exigirá mucho, y al que mucho se le confía, se le exigirá mucho más”. 
 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
 
 



4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Dichosos aquellos a quienes su señor, al llegar, 
encuentra en vela. 

En la Historia:  
Carlitos se sentía dichoso por haber sido 
encontrado cumpliendo con su deber. 

 El Señor le respondió a Pedro: “Supongan que un 
administrador, puesto por su amo al frente de la 
servidumbre, con el encargo de repartirles a su 
tiempo los alimentos, se porta con fidelidad y 
prudencia. Dichoso este siervo, si el amo, a su 
llegada, lo encuentra cumpliendo con su deber. 

Cuando llegaron, sus papás encontraron a Carlitos,  
terminando sus deberes, entonces una enorme 
sonrisa se dibujó en el rostro de ambos viendo la 
obediencia y responsabilidad de su hijo. 

Pero si este siervo piensa: ‘Mi amo tardará en llegar’ 
y empieza a maltratar a los criados y a las criadas, a 
comer, a beber y a embriagarse, el día menos 
pensado y a la hora más inesperada, llegará su amo 
y lo castigará severamente. 

Natalia, pensó “estoy segura de que mis papás 
tardarán por lo menos dos horas en llegar, así que 
tengo tiempo para descansar” y luego de oír algo de 
música, decidió darse una pequeña siesta antes de 
comenzar con su trabajo.  
Pero de manera inesperada y sorpresiva, sus papás 
llegaron mucho antes de lo provisto y la encontraron 
durmiendo, sin haber siquiera iniciado su misión. 
Entonces su papá, muy entristecido por la actitud de 
su hija, la reprendió severamente y la mandó a 
cumplir su tarea de inmediato. 

 
MORALEJA: “El Señor puede visitarnos en cualquier momento, por eso debemos ser precavidos y estar 
preparados para darle un buen recibimiento con nuestros deberes cumplidos, cuidando de las personas y de las 
cosas que nos ha dado, pero sobre todo permaneciendo en oración y evitando todo clase de pecado”. 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 2848 "No entrar en la tentación" implica una decisión del corazón: "Porque donde esté tu tesoro, allí también 
estará tu corazón... Nadie puede servir a dos señores" (Mt 6, 21-24). "Si vivimos según el Espíritu, obremos 
también según el Espíritu" (Ga 5, 25). El Padre nos da la fuerza para este "dejarnos conducir" por el Espíritu 
Santo. "No habéis sufrido tentación superior a la medida humana. Y fiel es Dios que no permitirá que seáis 
tentados sobre vuestras fuerzas. Antes bien, con la tentación os dará modo de poderla resistir con éxito" (1 Co 
10, 13). 
CIC 226 Es usar bien de las cosas creadas: La fe en Dios, el Único, nos lleva a usar de todo lo que no es él en la 
medida en que nos acerca a él, y a separarnos de ello en la medida en que nos aparta de Él (cf. Mt 5,29-30; 16, 
24; 19,23-24): Señor mío y Dios mío, quítame todo lo que me aleja de ti. Señor mío y Dios mío, dame todo lo que 
me acerca a ti. Señor mío y Dios mío, despójame de mi mismo para darme todo a ti (S. Nicolás de Flüe, oración). 
 
• En el Evangelio de este domingo, Jesús enseña a sus discípulos, y con ellos a todos nosotros, la realidad 
de que nuestra vida vale no por los bienes materiales que acumulemos, ni por el poder que tengamos, sino por el 
amor que practiquemos a imitación de nuestro Señor, un amor que se traduce en SERVICIO, en PERMANECER 
atentos a la presencia de Dios en nuestras vidas; además nos advierte sobre dos cosas muy importantes: 
 

- Estar atentos a la presencia de Dios ya que nuestra meta es vivir con Dios en la Vida Eterna. 
- No ser malos administradores con las cosas que Dios nos ha confiado. 

 
Todas estas enseñanzas se basan en PENSAR PRIMERO EN EL REINO DE LOS CIELOS, ANTES QUE EN 
LAS RIQUEZAS TERRENAS, porque el que vive así sabe que cada momento de vida es un regalo de Dios para 
hacer el bien o como dice el Evangelio, para acumular en el Cielo un tesoro que no se acaba, porque las riquezas 
materiales tarde o temprano se terminan o se consumen; es más, cuando morimos no nos llevamos nada 
material con nosotros. 
 



Por otra parte, el que vive obsesionado con tener más y más riquezas materiales, termina valorando más a las 
personas por lo que tienen o por lo que pueden darle antes que por lo que son, de esta manera corren un terrible 
riesgo de volverse egoístas y déspotas y maltratar a sus prójimos. 
 
El Catecismo de la Iglesia Católica también nos habla respecto a nuestro papel como “administradores” de la 
Creación, como ya sabemos todo lo que Dios creó fue para que nos sirviera en nuestra supervivencia y por lo 
tanto para que convivamos en armonía con Su creación, lastimosamente los seres humanos no podemos 
siquiera vivir muchas veces en armonía entre nosotros mismos, y como consecuencia nos hacemos “malos 
administradores” de todo aquello que Dios ha puesto a nuestro alrededor. 
 
En la parábola Jesús nos demuestra las características de una persona embriagada de deseos de poder, “el mal 
servidor” que pensando que su amo tardaría en llegar comienza a maltratar a los demás empleados. ¿Por qué el 
hombre de la parábola actúa así?... Por una parte, podríamos pensar que estaría de mal humor, pero Jesús 
claramente revela las malas intenciones del hombre al advertirnos que él APROVECHÓ que el amo no estaba 
presente para maltratar a sus compañeros. Es decir, su sed de poder, de domino, quiso saciarla de la manera 
más deshonesta: a costa de sus próximos, de aquellos a quienes el amo le había dejado a cargo. 
 
No es de asombrarnos que el amo llegara y descubriera ese mal comportamiento, pues muchos de nosotros 
hemos vivido también esta situación. Sin ir lejos cuando somos niños, cuántas veces hemos sido “pescados” por 
nuestros papás o algún tío o tía quizás pellizcando a nuestro hermano, o a nuestro primo por alguna discusión 
que hayamos tenido…son historias sin fin pero la respuesta es la misma: DIOS NO NOS HA ENSEÑADO A 
RESOLVER LOS PROBLEMAS DE ESA MANERA. 
 
Sin importar cuántos problemas tengamos, sin importar cuánta sed de venganza o rencor tengamos, no podemos 
desquitarnos o buscar consuelo a nuestras penas desquitándonos con los demás. Peor aún cuando el consuelo 
que buscamos es por nuestra propia inseguridad…muchas veces al sentirnos inseguros de nosotros mismos, 
buscamos llenar ese vacío de diversas maneras: con la búsqueda incontrolada de aprobación humana, 
ejerciendo dominio sobre personas más débiles o vulnerables que nosotros, sobre-exagerando nuestras 
cualidades, etc. Es decir, buscamos de manera anormal aquello que quisiéramos tener…¡OJO!, debemos tener 
cuidado con estas actitudes porque podemos llegar a cometer actos de los que nos arrepentiremos toda la vida. 
 
Jesús advierte claramente a sus discípulos que: “Al que mucho se la da, se le exigirá mucho, y al que mucho 
se le confía, se le exigirá mucho más”. Muchos al leer esto, decimos: ¡uf! que suerte, Dios no me ha 
encargado mucho, es más mientras no me comprometa a nada nunca tendré tanta culpa como otros…no 
seamos ciegos, cada uno de nosotros es un administrador, no sólo de la creación de Dios en términos de 
naturaleza, de amigos, familia, comunidad, etc.; sino también que somos administradores de la Gracia de Dios y 
de Su Salvación que se nos dio por Jesucristo. Cada uno de nosotros al ser bautizados tenemos la 
responsabilidad de administrar bien esa gracia, sembrando la fe que hemos recibido en los corazones de todos 
los que nos rodean, porque Dios se encargará de regar esos corazones, y cada uno dará frutos a su tiempo. 
 
Nuestra madre fundadora muchas veces nos ha reflexionado sobre la parábola de los talentos, la cual tiene 
mucho que ver con este Evangelio, pues así como cada uno de nosotros tiene la capacidad de desarrollar una 
serie de talentos, corremos el peligro de querer manejarlos para obtener aquello que queremos, que no siempre 
es material como el dinero, sino también el deseo de poder, de fama, de exitismo fácil, etc. 
 
¿Y qué podemos hacer para no caer presas de estos deseos incontrolados y poder vivir como verdaderos hijos 
de Dios?...Jesús también nos da la respuesta al decir: “…donde está su tesoro, ahí estará su corazón. Estén 
listos, con la túnica puesta y las lámparas encendidas.”; es decir, que debemos vivir sabiendo que si nuestro 
tesoro está sólo en las cosas materiales, nuestro corazón vivirá aferrado a ellas y al momento de nuestro 
encuentro con Dios tendremos el corazón vacío, porque no podrá llevarse aquel tesoro que queda en la tierra. 
 
El estar con las lámparas encendidas nos hace referencia a que estemos siempre atentos a la presencia de Dios, 
los sirvientes siempre están pendientes de la llegada de su amo, porque saben que viven en su casa y 
administran sus bienes, de igual manera nosotros vivimos con el cuerpo y el alma que Dios nos ha dado y 
administramos los dones que Él ha puesto en nosotros. 
 
Seamos niños, adolescentes o adultos, cada uno de nosotros ha sido creado con amor por Dios y hemos sido 
puestos en el lugar donde Él sabe que podemos construir el Reino de los Cielos, pongámonos entonces la mano 



al pecho y seamos más responsables con aquello que se nos ha confiado, si tenemos algún cargo de autoridad 
sepamos que el jefe siempre es Dios, el que ahí nos ha puesto ha sido Él para que seamos ejemplo para 
nuestros hermanos; si no estamos en ningún puesto de poder y más aún ocupamos puestos pequeños, sepamos 
que quien así lo decidió con sabiduría fue Dios, no porque unos tengan más importancia que otros, sino porque 
para Dios, ambos son igual de importantes, cada misión tendrá una repercusión distinta pero igual de necesaria. 
 
Pensemos por un momento en las construcciones, si bien los arquitectos las diseñan con perfección, sin la mano 
del albañil que hace posible esa perfección, no podría hacerse nada. Por lo tanto, en el lugar que Dios nos haya 
puesto, seamos honestos con nuestra misión, con nuestros trabajos, pero sobre todo con nuestra VOCACIÓN 
principal, que es: “Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo”, este mandamiento 
excluye jerarquías, excluye situaciones de poder y excluye riquezas materiales, por lo tanto tengamos cuidado 
con dónde ponemos nuestro corazón porque ese será nuestro tesoro, si es amor podremos llevarlo con nosotros 
al encuentro eterno con Dios, pero si son cosas materiales no podremos hacerlo y nos presentaremos vacíos 
cuando Dios nos llame a Su Presencia. 
 
Finalmente pidámosle a nuestra Madre Santa, la Virgen María que interceda siempre por nosotros y por nuestras 
necesidades, que nos acompañe en cada momento alejando de nosotros aquellas tentaciones que muchas 
veces nos tienen esclavizados. Y terminemos nuestra reflexión con lo siguiente: 
 

DIOS SABE QUE LO MATERIAL NOS ES NECESARIO PARA PODER SOBRE VIVIR, PERO NO PARA 
HACERNOS FELICES, LA FELICIDAD VA MÁS ALLÁ Y ESTÁ RELACIONADA CON LA LIBERTAD DE 

ESPÍRITU Y EL AMOR, PORQUE EL QUE AMA SABE QUE ESE AMOR NO LO ESCLAVIZA SINO QUE LE 
PERMITE INCLUSO DAR LA VIDA POR LOS DEMÁS EN TIEMPO Y SERVICIO… JESÚS DIO SU VIDA POR 

NOSOTROS EN LA CRUZ. 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 93 
Todo está en Mis manos, pero tú tardas en creerlo, entonces procedes como dueño. En cambio, te digo que eres 
apenas administrador y muy poco fiel, porque actúas, en las cosas, como dueño absoluto, muchas veces sin 
pensar que administras lo que te fue dado, aún cuando ha sido ganado y con fatiga. 
Debería llamarte ladrón, pero esta palabra ofende tus oídos y entonces te llamaré un alocado. ¡Al menos 
reflexiona en lo que obtienes de muchas de tus llamadas propiedades! Bienestar de una hora y tal vez ni eso, 
paz, poca; poquita alegría. 



7.- ACTIVIDADES: 
7.1.- Actividades para niños de 1er grado (niños entre 5 y 7 años). 
7.1.1.- Colorea la figura que nos relata el Evangelio 



7.1.2.- Responde la pregunta encerrando en un círculo los tesoros que haz acumulado hasta ahora. Luego 
completa la frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- Ayuda a los niños a llegar hasta Jesús y cuando lo encuentres, dile la oración que está debajo. 



7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Lee con atención y después de reconocer las nubes que contienen frases que se mencionan en el 
Evangelio, coloréalas o márcalas con una palomita.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.2.- Forma palabras reemplazando cada número con la letra asignada en la tabla.  
 
 
 

ESTÉN LISTOS, CON 
LA TÚNICA PUESTA 
Y LAS LÁMPARAS 

ENCENDIDAS.

DICHOSOS AQUELLOS
A QUIENES SU SEÑOR, AL
LLEGAR, ENCUENTRE EN 

VELA.

EVITEN TODA CLASE
DE  AVARICIA.

CUANDO OREN DIGAN: 
“PADRE ,SANTIFICADO

SEA TU NOMBRE…

AL QUE MUCHO SE LE DA, 
SE LE EXIGIRÁ MUCHO…

ESTÉN LISTOS, CON 
LA TÚNICA PUESTA 
Y LAS LÁMPARAS 

ENCENDIDAS.

ESTÉN LISTOS, CON 
LA TÚNICA PUESTA 
Y LAS LÁMPARAS 

ENCENDIDAS.

DICHOSOS AQUELLOS
A QUIENES SU SEÑOR, AL
LLEGAR, ENCUENTRE EN 

VELA.

DICHOSOS AQUELLOS
A QUIENES SU SEÑOR, AL
LLEGAR, ENCUENTRE EN 

VELA.

EVITEN TODA CLASE
DE  AVARICIA.

EVITEN TODA CLASE
DE  AVARICIA.

CUANDO OREN DIGAN: 
“PADRE ,SANTIFICADO

SEA TU NOMBRE…

CUANDO OREN DIGAN: 
“PADRE ,SANTIFICADO

SEA TU NOMBRE…

AL QUE MUCHO SE LE DA, 
SE LE EXIGIRÁ MUCHO…



7.2.3.- Encuentra en la sopa de letras todas las palabras que están en el recuadro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.4.- Escribe que acciones puedes realizar esta semana para demostrarle a Jesús que Él es tu tesoro. 
 



7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde a las siguientes preguntas acerca del Evangelio.  

 
 
7.3.2.- Responde a las siguientes preguntas acerca del Evangelio.  



7.3.3.- Responde a las siguientes preguntas acerca del Evangelio.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4.- Responde a las siguientes preguntas acerca del Evangelio.  
 

 


